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recaudadores: nombrados por los jefes ene- 
migos, 

Nacionalistas y colorados están amenazados 
por la disposición que nos ocupa, Todos, igual- 
mente, han satisfecho sus contribuciones y pa- 
tentes de giro cuando se les exijió; pues fuera 
irrisorio resistirse á hacerlo. Ha obrado fuerza 
mayor; no fueron extipendios voluntarios, sinó 
intimados por la fuerza que les hacía sentir su 
dominio. 

El gobierno exije á esos hacendados y co- 
merciantes, cuya situación es en la generalidad 
precaria, debido á la guerra, que paguen nue- 
vamente esos gravámenes y más la multa, que 
un criterio ostensiblemente injusto les asigna. 

El gobierno debe volver sobre sus pasos; 
inspirarse en los sanos dictados de la equidad, 
y dedicar mayor benevolencia, ya que no recti- 
tud, á los perjudicados por el azote de la guerra 
y hoy obligados 4 onerosa é ilegal, puede de- 
cirse, erogación. 

El Directorio del Partido Nacional está en el 
deber de velar por los intereses de sus afiliados 
cuando el gobierno los ataque ó desconozca la 
razón que les acompaña: en el presente caso, la 
autoridad suprema del Partido debe llegarse al 
gobierno y pugnar porque este poder reaccione 
de su resoluci 5n desacertada y atentatoria. La 
actitud del Directorio cuenta de antemano con 
el poderoso apoyo del general Aparicio Sara- 
via, que ha declarado considerar fuera de la 
justicia la exigencia de nuevo pago de impues- 
tos por el y y multa en el caso especial á que 
aludimos. 

El gobierno está á tiempo de reparar su falta, 
queenyuclve una injusticia; y el Directorio, en 
la necesidad de amparar derechos indiscutibles 
de los co-afiliados. 


LOS IMPUESTOS DEL AÑO 97 


$ Un gravàmen duplicado y una multá injusta 


Ha llegado el momento, para La ALBORADA, 
de atacar al gobierno en cuestiones que atañen 
directamente á sus procederes administrativos. 
Manifestábamos, con alguna anterioridad, que 
el gobierno provisorio, anómalo é inconstitu- 
cional del señor Juan L. Cuestas, necesita sacar 
de la rectitud de sus procederes fuerza bastante 
para mantenerse en el poder, frente al inmenso, 
incesante clamoreo de las muchedumbres, 
esencialmente democráticas, que claman con 
mandato perentorio la restauración del régimen 
que impone nuestra carta fundamental. 

Laudables decisiones ha mostrado el gobier- 
no ea el manejo de los dineros públicos; y han 
dicho algunos diarios que en los cofres de 

Hacienda hay dos millones de pesos, producto 

de economías dignas del mayor encomio. 
` Enelespíritu del presidente provisional pa- 
rece dominar cierta avaricia encomiástica en 
beneficio directo del Tesoro público. 

Este espíritu manifiesto, lo ha llevado á apro- 
bar una resolución abiertamente hostil para con 
los derechos inalienables de la propiedad. 
El gobierno con esto ha olvidado la claro- 
videncia de la jù. cia y echado cn el olvido los 
antecedentes que, en este asunto, debían ha- 
berle servido de enseñanza. 

No necesitamos muchas explicaciones pars 
constatarlo. 

Como es notorio, durante la pasada guerra 
las fuerzas revolucionarias cobraban los im- 
puestos contributivos en las zonas de su domi- 
nio. Así percibieron, los recaudadores del 
«Ejército Naciona» al mando de Aparicio 
Saravia, el importe de la contribución inmobi-|' 
liaria y de las patentes de giro correspondientes 
al año noventa y siete, en los departamentos de 
Treinta y Tres, Durazno, Minas, Rivera y Cerro 
Largo, otorgándoseles el correspondiente reci- 
bo, que obra en poder de los comerciantes y 
hacendados que religiosamente satisficieron 
así las cuotas con que grava la ley á la pro- 
piedad. 

Nadie dudó que las sumas desembolsadas 
nada representaran para los efectos de la ley 
de impuestos; y ninguno, entre aquellos contri- 
buyentes, contaba con una nueva erogación 
exijida por el gobicrno sin razones capaces de 
justificar sus pretensiones. 

No cs la primera vez que suceden estos he- 
chos. Durante los gobiernos de Ellauri, Batlle, 
Gomensoro, Varela y Vidal fuerzas revolucio- | cional doctor Eduardo Acevedo Díaz se asoció 
narias percibicron impuestos, y esos gobiernos | á esa fiesta cívica, enviando el siguiente despa- 
reconocieron como válidos á los recibos de los | cho telegráfico: 
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La Revolución de los Comicios 
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LOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL CORDOBÉS 
y Y CERRO-CHATO 


I 


APARICIO Y CHIQUITO SARAVIA 


EN EL ESCENARIO POLÍTICO- MILITAR 


El Club «Coronel Ignacio Mena» 


Brillante resultó la fiesta habida el domingo 
25 de Octubre de 1896, en el pueblo del Tala, 
con motivo de la entrega de la bandera nacio- 
nal ofrecida por un grupo de distinguidas seño- 
ras y scñori:as á la comisión directiva del im- 
portante centro nacionalista bautizado con el 
ncmbre mártir del coronel don Ignacio Mena, 
una de las figuras militares más resaltantes en el 
movimiento armado de 1870. 

El caudillo de la juventud del Partido Na- 


PS Montevideo, Octubre 25 de 1896, 
'Señor Presidente del Club «Coronel Ignacy 
Nena», don Servando Paisal. q 
Tala, 
En este día de actividad cívica para los dia 
nos correligionarios del Tala, deploro Íntima: 
mente no serme posible estar al lado de ellos: 
ruego á usted que, en nombre de Æ? Vacionaly 
en cl mío, se digne llevar al ánimo de todos la 
amigos de causa, la fé inquebrantable en la 
altos propósitos patrióticos que há quince 


{ 


ses perseguimos, y la confianza en el éxitoin y 


En las grandes luchas de la democracia, nun! 
ca hay impaciencias que perjudiquen, crand 
se trata de la libertad institucional y hasta dd 
honor de los hombres. 11 tiempo es pcco pan 
salvarles de la derrota ó de la ignominia. 

¡Loor al esfuerzo de los buenos! 

Abrázale 


Eduardo Acevedo Dias. 
Vv o 
Síntomas precurzores de la Revolución | 


Fueron los últimos días de Octubre y con 
nuaban siendo los primeros de Noviembre(s 
cundos en rumores de todo género, habiend 
llegado la vigilancia polieial y sobreexcitació 
bélica de los agentes del gobierno á términa 
tales que la explosión de una cápsula de arm 
de fuego colocada en la vía del tren por cuf 
quier muchacho travieso, hubiera hecho sal 
incontinenti á la calle alguna compañía de w 
tallón con todos sus pertrechos y equipajesd 
campaña, dando á este nimio detalle callejen 
las proporciones de un horrendo conflicto at) 
mado. 

La gavilla que entonces regía los destinos 
la patria de los Treinta y Tres, vela por dond' 
quiera conspiradores, y á causa de la anormal | 
dad de su estado y la nerviosidad especial qu' 
la dominaba, sucedía que la mayor parte desu; 
cavilaciones eran. sustos que le acarreaba li 
contemplación de su propia sombra. 

La dotación de espías en la capital de la 
pública Argentina, se reforzó en proporciona} 
que causaban asombro y que permitían el de 
lle de comprender bien el serio desembolso q: 
i:rogaba al tesoro público aquel batallón de 
marcianos sabandijas, agentes pendan 
colaboradores modestos del gobierno de «Ade 
ministración y Trabajo» a por Juan; 
Borda. 

Todo el mundo se preguntaba al tener con 
cimiento de los alborotos nocturnos de cuartel f 
de otros hechos análogos producidos en es 
días, 4 qué respondía y cuál era el motivo red 
de las alarmas existentes. - | 

Estaba fuera de duda que el gobierno de| 
Borda, como todo gobierno de piltrafas, vivis 
sobresaltado, no obstante tener á su favor d 
apoyo de la comisión directiva de su partido 
presidida por el 4dbi7 político y estadista del 
José Modesto Irisarri, i 
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Teniendo seguro el éxito de la parodia elec- 
cionaria que se aproximaba, Juan Borda sentía 
sin embargo bajo la amenaza de algo que afec- 


taba á su tranquilidad privada más de lo que 
podía afectar la incertidumbre de la realización 
del comicio, 

Por aquel tiempo, Idiarte Borda hizo su ex- 
cursión festiva por los departamentos fronteri- 
zos de la República, deteniéndose unos días en 
Rivera para oir las alabanzas que le tributaban 
los futuros gatos que debían sentarse en la le- 
gis:atura, como último insulto bordista á la so- 
beranía nacional. +=» += 


Za Razón' del 26 de, Octubre publicó el si- | 


guiente telegrama: 
Rivera, Octubre 25 de 1896.—(1 p.m.) 

«Entre el elemento oficial, durante el baile, 
se conversa mucho sobre un telegrama que vie- 
ron los pascantes de Santa Ana, en el cual el 
general Tabares, desde Bagé, pide á un amigo 
que pregunte al coronel Cabeda qué hay sobre 
revolución en el Estado Oriental y quién es el 
jefe. ; 

«A pesar de la reserva que pretende guardar- 
se sobre el particular, la noticia ha trascendido 
y causado cierto desasosiego. — Enviado Es- 
pe.ial.» e 


El manifiesto del Directorio 


Coincidió con esto la publicación de un ma- 
nifesto del Directorio del Partido Nacional, 
visiblemente preparado y lanzado en vista de 
los sucesos que ya se dibujaban. 

La esencia de ese documento era aceptar la 
revolución como programa de futuro y recha- 
zarla como solución del momento. 

Tomamos de él la parte más sustancial: 


' i ` 
. . . , » . . . . . . . . . 
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' 
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«Firme este centro directivo en su actitud 
adversa á la cvolución, que considera enervante 
y corruptura, desde que no cede el poder pú- 
blico de su impenitente propósito de falsear las 
instituciones; perseverante el Directorio en la 
acción patriótica que ha de arrancar al Partido 
de la inercia del abatimiento; manteniendo, 
como es de su deber, la plenitud de sus faculta- 
des de dirección política, ejercidas sin mandato 
imperativo alguno que las limite y con sujeción 
tan solo á la ley orgánica, dentro de la cual ejer- 
cita la autoridad que inviste, no puede asentir 
ni conceder aprobación, á pesar de cuanto en 
contrario pudiera propalarse, á actos, propó- 
sitos ni organizaciones de trascendencia colec- 
tiva que, por impacientes ó prematuros, com- 
prometan los destinos de la asociación política 
que preside. » 

Desautoriza en consecuencia å toda persona- 
lidad, centro ú organización, dentro del Partido 
Nacional que, por ceder á impaciencias, pudio- 
ra ocasionar movimientos anárquicos ó preten- 
diera sustracr de la dirección política de este 


rada ó temeraria. 


exijan, las emergencias que el porvenir nos rc- 
serva como fruto del estado inconstitucional y 
anómalo que pesa sobre el país.» 
Montevideo, Octubre de 1896. 
Martín Perinduague, José Romeu, Es- 
colástico Tmas, Juan A. Smith, 
Angel J. Moratorio, José G. 
Requena y Garcia. 


Este- manifiesto obstaculizador, por cuanto 
sus autores no pudieron avenirse con los demás 
centros del Partido, cayó en el vacío. El órgano 
de la colectividad no se dignó publicarlo. 
Frente al Directorio vacilante estaba 42 Vacto- 
mal y los trabajos revolucionarios “del general 
Aparicio Saravia, instado al efecto por los emi- 
grados orientales en Buenos Aircs. 


Siguen los rumores 


Entre tanto, persistía con singular tenacidad 
el rumor de la revolución encabezada por el ge- 
neral Aparicio. Desde los primeros días de 
Noviembre empezaron á llegar á conocimiento 
del oficialismo noticias anticipadas de los su- 
cesos á producirse. Y ese elemento pernicioso 
que pesaba sobre el país, se ocupaba de propa- 
lar calumniosamente, que los auxiliares de Apa- 
ricio, Mena y José Núñez en esa revolución se- 
rían el coroncl entrerriano. Molina y el jefe rio- 
grandense don Juan Francisco Pereira. ý 

Tal cra el miedo y' la desvergiienza de los 
que vivían del tesoro nacional! 

En csa atmósfera cargada de rumores de todo 
género cayó como una bomba un telegrama- 
circular que el Directorio del Partido Nacional 
hizo publicar en todos los diarios de la tarde, y 
que decía así: 


«Señor Presiden:e de la Comisión Nacionalista 
de Cerro-Largo, don Doroteo R. Navarrete. 
Rumores circulantes, de próxima ćonmo- 

ción del país que invocan indebidamente la 

representación del Partido Nacional, obligan al 

Directorio d condenar todo movimiento anárquico 

estimulando á las Comisiones Departamentales 

para que lo desautoricen, y comuniquen rdpi- 
damente å los correligionarios caracterizados del 

Departamento, la enunciada decisión.» 
Montevideo, Noviembre 23 de 1896. 

Martín Berinduague, Presidente. 
+ Angel J. Moratorio, Secretario. 


Después de conocer este documento, nadie 
pudo dudar de que la revolución debfa de esta- 


Directorio 4 parte alguna de su Partido para 
hacerle adoptar una línea de conducta aventu- 


Ante la situación delicadísima del presente 
necesita el Partido Nacional conservar su acti- 
tud circunspecta, que no es inacción, continuar 
su propaganda altiva contra la ilegalidad, pro- 
seguir acumulando sus elementos y organizan- 
do con perfección á sus adeptos para que pueda 
afrontar con éxito, cuando las circunstancias lo 


111 


' llar de un momento á otro, y fueron contados 
hos nacionalistas que atribuyeron capacidad 
bastante al Directorio para sofocarla. 

El espíritu público estaba dispuesto á esperar 
la tormenta. 

Los valores bursátiles cayeron en una decidi- 
da baja. 

En dos corrientes muy diversas nos habíamos 
dividido los nacionalistas, y cra más que posible 
que una de ellas iba á romper de inmediato la 
disciplina partidaria, porque así lo imponían las 
circunstancias de presente, que no estaba en.. 
armonía con el programa de futuro presen- 
tado y comentado por el Directorio vacilante, 


Doroteo R. Navarrete 


Seríamos indignos de nuestra misión, si antes 
de extendernos en los detalles de los aconteci- 
mientos que se desarrollaron en el país, cuando 
el movimiento reaccionario del Partido Nacio- 
nal en 1896, acaudillado y sostenido de una ma- 
nera sin precedentes por el intrépido general 
Aparicio Saravia. no nos ocupáramos del hono- 
rable ciudadano don Dorotco R. Navarrete. 

Las conclusiones .políticas trasmitidas por el 
Directorio al señor Navarrete, de que ya hemos 
hecho mención, no eran recibidas por este es- 
forzado varón, sino en el carácter de Presidente 
de la Comisión Nacionalista de Cerro-Largo, y 
nada más, 

Navarrete, no solo conocía por referencias ín- ` 
timas los preliminares de los trabajos preparato- 
rios de la reacción nacionalista, sino que era 


uno de los cooperadores de ella, porque visto é 


invitado al efecto por el comandante don Anto- 
nio Mena, y simpatizando Navarrete desde lue- 
go con trabajos de tal índole, justamente im- 
puestos en una época de verdadera subversión 
moral en que el pueblo oriental soportara pòr 
gobernante al más insensato de sus hijos, — 
aceptó de plano la idea y prometió su concurso 
incondicional, 

Navarrete, como todo elemento radical y de 
iniciativa, sin flaquezas en la mente y sin mie- , 
dos en el corazón, seguía con. marcado interés y. 
con la fé que infunden las vausas nobles, los 
trabajos tendentes á producir el estallido clama- 
do por todo el país. Hombre de criterio, inteli- 
gente, patriota sin dobleces, sereno y avezado á 
las luchas dignificantes de la democracia, cua- 
lidades que constituyen la hombradía de bien 
del obrero incansable de Cerro-Largo; quiso 
orientarse con algunas personas caracterizadas 
de Montevideo, las que le comunicaron que el ' 
movimiento había quedado aplazado, lo que él 
(Navarrete) hizo conocer á todos los compañe- 
ros que esperaban la consigna suya para pro- 
nunciarse de común acuerdo con nuestro bene- 
mérito correligionario- el bravo coronel don 
Cornelio Oviedo. 

Tanta era la seguridad en el aplazamiento, 
que se le daba 4 Navarrete, que éste trató desde 
luego de entrevistarse con el citado coronel 


a de 


- tace de la contienda nacionalista no le permi- 


cn la Coronilla, departamento de Rivera, sur- 
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Oviedo, lo que se efectuó en el Paso de la Cruz | demás afiliados que quieran cóncurrir á dicha] 2.? Esta Comisión de Ilacienda nombra- | 
asamblea nacionalista. : rá en cada una de las capitales de los depar- Y 
tamentos, exceptuando el de Montevideo, | 

| 


de Tacuarí. 


En esa conferencia Navarrete le participó á 
sujefe lo siguiente: «Todo ha sido aplazado, 
váyase usted tranquilo á su casa, que cuando 
llegue á ella, tendrá usted el aviso de que por el 
momento no hay nada. 


illa, Novi PEF K S 
Coronilla, Noviembre 6 de 1896. una Subcomisión de tres miembros, encar- 


Juan J. Pintos, José O. Pereira, Fruc-| gada de proceder como lo hará la Centralen ; 
tuoso Macedo, Bento M: Vica, Galo | la are 
de Feo, Atiliano Pintos, Martin Ma- ° La Comisión Central y las Subcomi- 


cedo, Antonio Urrutia, Cándido Vi- e Departamentales podrán, á şu vez, 
nombrar delegados de Hacienda en cada una 


de las secciones judiciales, si lo creyeren 
conveniente para la mejor realización de su 
cometido. 
4.” La Comisión de Hacienda procedo 
as 7 * + ` feon toda escrupulosidad' para Yöuéar alias 
La prensa independiente tributaba'entUnces mayores garantias ide honradez la percep- 
á esos ciudadanos elogios :como este: «Bien ¡ción :de fondos y su inversión å la Tesore- 
por los dignos compañeros que la reanudán é | ria del Partido.” ` 
impulsan con ánimo entero, confiados en la o Los fondos recolectados se irán remi- 
en el patio de mi casa, sin respeto al domicilio justicia desu causa y altivos 'en la conciencia | tiendo á medida de su percepción, de la si- 
ni å la familia.» desu buen derecho!» guiente manera: los delegados seccionales 
Concluida la entrevista, los patriotas se diri-| , los remitirán á las Subcomisiones de Ha- 
ieron á sus respectivas casas. l cienda Departamentales, dando aviso por 
nota å la Comisión Departamental del Par- | 


«Así ha sido dispuesto mediante esfuerzos de 
“algunos compañeros que han tenido la virtud 
de eonseguirlo. Pero si resulta lo contrario, 
cuente usted siempre con mi humilde concurso, 
personal, á pesar de mi imprescindible viaje á 
Montevideo, pues tengo que dar cumplimiento |- E 
á un asunto particular que está á vencerse, y á 
pretexto de él podré salvar de los espías de 
Borda, que ya poco falta para que se introduzcan 


raque, Genaro Lacuesta, Manuel B. 
Rivas, Eusebio Rivero, Basilio Por- 
_tillo, Mauro Pintos, Cármelo Rivero, 
Victor Pintos. 


Adelante! —El porvenir no es de la fuerza 
al servicio de la iniquidad; sinó de la fuerza 
al servicio. de la libertad y de las institucio- 
nes. 3 : 

Y solo es fuerza lo que es sólido, unido y 
firme; lo que se agita y marcha áun rumbo fijo 
bajo la misma bandera, con la misma volun- 
tad “y con el mismo denuedo. 

Lo demás, es ficticio, deleznable, corrupto. 

Adelante !—Han de venir tiempos mejores 
para los que saben luchar y mantenerse puros 
de todo contagio, sin preocuparse del lábaro 
del estómago que tantas conciencias corrompe 
y tantas personalidades hunde en el desprecio 
de los buenos; y han de venir, habiendo quie- 
nes luchen y dén de sí lo que las democracias 
viriles exigen de los verdaderos ciudadanos: 
no cálculos y cobardías, sinó esfuerzos y sa- 


El asunto apremiante:que lo preocupaba al 
digno correligionario en Montevideo, era el 
vencimiento de una hipoteca que pesaba sobre 
los bienes de sus virtuosos hijos y que el mar- 
tillo de remate amenazaba con aire de verdugo. 

Lo inesperado del desenlace de la primera 


tido, que tomará cuenta. Las Subcomisiones 
de Hacienda entregarán el 50 %. á la Co- ' 
misión Departamental respectiva y el:5o %, 
restante à la Comisión de Hacienda Central, . 
dando aviso por nota al Comité Ejecutivo 6 ` 
autoridad suprema del Pariido, comunicán- . 
dolo á su Presidente, quien dará aviso a 
Contador, y.recabando aquélla el recibo co] 


tió al señor Navarrete tomar parte conforme á 
rrespondiente del Tesorero General. + | 


sus legítimas aspiraciones de ciudadado y cum- 


plido caballero. 6.° Las Comisiones Departamentales del'. 


Partido formarán el Tesoro Departamental. 
con el 50 “/. de ques se habla A 
anterior.. 

+ Los donantes exigirán siempre d sial 
Sd correspondiente de las cantidades en- 
tregadas, recibo que se expedirá á su nom- 
bre 6 al número que le corresponda en la. 
donación. 

8. Los recibos delos donantes serán ` 0? 
lonarios, hechos á varias tintas, con húmero: 
de orden, correspondiendo un número á cada y 
donación, con determinación de las cantida- i 
des: uno, diez y cien pesos, y sellados enla 3 
unión del talón con el cuerpo del recibo. 
` 9.” Terminada la recaudación deberá * 
acompañarse de los talones correspondientes 
y de los recibos no empleados. 


10. Los fondos recolectados serán destina- 
dos á cubrir los gastos que demande la di- | 
rección del Partido; y en los Departamentos j 
los de las Comisiọnes Departamentales. Si 
después de cubiertas $us necesidades, huz, ! 
bicra excedente, se colocará á interés en ti- A 
tulos de deuda acreditada, ó en otras formas, 
igualmente seguras, á juicio de dos terceras | 
partes de sus miembros y bajo la responsa- $ 
bilidad que les corresponda como adminis- - 
jar ” 

E disposición de cantidades meno- 
res a mil pesos será resuelta por simple 

mayoria, pero si se tratara de cantidades 5 
mayores, no podrá hacerse sin el voto afir- | 
mativo de las tres cuartas parjes de los. 
miembros que componen la autoridad su- 
prema del Partido. 


El Club ““Vargas-Valdez”.-.  - 


Por iniciativa de los nacionalistas residentes 


gió la patriótica y laudable idea de constituir 
un club político con los nombres bien que- 
ridos de los jefes Vargas y Valdez que otrora 
dieron días de gloria á la patria, sirviéndola 
con abnegación, valor y lealtad hasta el últi- 
mo momento de su vida. 


crificios. 
Que los nombres que lleva el club 4 erigir- 
se, sirvan de estímulo valiente y generoso á los 


El Club «Vargas-Valdez», respondia á la que dán pruebas de decisión y amor s qa 


política de intransigencia contra la facción des- 
atentada que entonces gobernaba. 

Con ese motivo circuló entre los elementos 
de nuestro credo republicano la siguiente in- 
vitación: 


principios! » 
J. M. M. v 
(Continuará). - 


PARTIDO NACIONAL 


MEMORIA EXPLICATIVA 


DE LOS 


PARTIDO NACIONAL 


Los que suscriben, ciudadanos nacionalistas, 
residentes en la 8.* sección judicial del depar- 
tamento de Rivera, reunidos, han acordado 
convocar á todos los correligionarios de esta 
jurisdicción, para una reunión que tendrá lu- 
gar en la costa de la Coronilla, campo de 
don Aparicio Saravia, el día 25 de Noviembre 
del corriente año, á las diez a. m., con el lau- 
qable fin de constituir el Club «Vargas-Val- 
dez», y á la`vez nombrar la comisión seccio- 


ACTOS DEL COMITÉ EJECUTIVO Y DXL DIRECTORIO 


PROYECTO DE FORMACIÓN DEL TESORO DEL PAR- 
TIDO, SANCIONADO EN SESIÓN DE DIRECTO- 
RIO DE 27 DE ENERO DE 1898. 


1.* El Comite Ejecutivo nombrará una 
Comisión de Hacienda compuesta de cinco 
honorables y competentes correiigionarios, 
nal provisoria, que debe actuar con arreglo á| encargada de todo lo relativo å la recolecta 
la ley orgánica de nuestro Partido. de fondos, por donación y otros medios que 

A tal efecto se invita tambien á todos los | considere eficaces. 


Af 
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12. El Presidente del Directorio, siempre 
qu: lo considere necesario, ordenará la pu- 
blicación del movimiento de fondos del te- 
soro para satisfacción de los donantes, y 
éstos podrán cerciorarse en cualquier mo- 
mento con la indicación correspondiente, si 


“su danativo ha sido entregado á la Tesore- 


ria del Partido. 

13. Este proyecto será comunicado por 
nota explicativa á las Comisiones Directivas 
Departamentales, 


Es copia, l 
8 s Monseyideo, Enero 31 de. 1898, 
LAASTSA pi yabr'ui i GP. A: MENE ; 
dci? - Pantaleón Pérez Gorgoroso. 
Prosecretario, 
COMITÉ EJECUTIVO 
a S? Acta número 7 


SESIÓN DE CINCO DE ENERO DE MIL OCHOCIENTOS 
NOVENTA Y CINCO 


En Montevideo, en la fecha que arriba 1a 
indicada, reunido el Comité Ejecutivo con 
asistencia de los señores Anaya, Rodriguez 
Larreta, Fonseca, Heber :'Jackson é Imas, 
bajo la presidencia del primero, hallándose 
presentes al acto el señor don Remigio Cas- 
tellanos, Mayor don Gabino Valiente, don 
Isidoro Lema y doctor don Alfredo Vázquez 
Varela, importantes vecinos y correligiona- 
rios del departamento de Flores, convoca- 
dos especialmente de acuerdo con lo resuelto 
en: la sesión: anterior, el señor Presidente 
invitó al doctor Rodriguez Larreta á que 
expusiera cual habia sido el objeto dej esa 
convocatoria. El doctor Rodriguez Larreta 
dijo: que el Comité Ejecutivo se habia im- 
puesto de que los correligionarios del de- 
partamento de Fiores se hallaban divididos 
entre las candidaturas del doctor don Juan 


po de Herrera y del señor Castellanos para: 


a“elección senaturial próxima, y que esa di- 
visión podria dar lugará que se perdiera la 
elección, dándose el triunfo al Partido Co- 
lorado, puesto que la mayoria del Partido 
Nacional solo alcanza en la inscripción á se- 
senta votos, y que además, seria un triste 
espectáculo el que el Partido daria, presen- 
tándose dividido en el primer acto electoral 
que tiene lugar después de la paz de Sep- 
tiembre; que con el objeto de ver si era po- 
sible conjurar esé peligro, se habia citado 
á “los señores presentes, cuya opinión de- 
seaba oir el Comité. 
- El señor Castellanos manifestó que se ha- 
bia limitado á aceptar la candidatura que le 
habian ofrecido sus amigos y correligiona- 
rios del departamento; pero que en el deseo 
de no ser un obstáculo á la unión del Par- 
tido, habia renunciado esa candidatura in- 
declinablemente, pidiendu que se diera lec- 
tura á la carta que dirigia en ese sentido al 
Mayor Valiente y á otros señores. 
El doctor Vázquez Varela, hizo presente 


que, á su juicio, la renuncia del señor Cas- 


'e'lanos, 


aunque dign1 de resp:cto por el|do adverso, y principalmente seria un espec- 


patriotismo que la inspiraba, no resolvia la |ticulo desalentador el que los nacionalis- 
dificultad, porque sus amigos no s2 mostra- | tas darían presentándose anarguizados en ja 


rian, por ello, dispuestos á sufragar la can- 
didatura del doctor Herrera, y que por su 
parte, creía que la manera de terminar la 
disidencia, era someter al Comité Ejecuti- 
vo del Partido como la más alta autoridad 
de éste, las dos candidaturas existentes, á 
fin de que el Comité resuelva cuál debia ser 
votada, agregando que el Coronel González 
asi opinaba también, como lo demostraba la 
carta que tenia en su poder, y de que dió 


lectura en ese acto. 


El Mayor Valiente manifestó que conside- 
raba que el Comité debia de designar una 
nueva candidatura prescindiendo de las dos 
existentes, y que él y sus amigos se compro- 
meterian á sufragar por ella. Casi todos los 
miembros del Comité hicieron uso de la pa- 
labra en seguida, concordando que era el 
Departamento de Flores quien debia decidir 
la cuestión que lo dividia, y que el Comité, 
tratándose (como se trataba) de candidatos 
que respondian á la politica del Partido, 
tenia que limitarse á exhortar á los correli- 
gionarios de ese Departamento á quese pu- 
sieran de acuerdo, sacrificando pequeños an- 
tagonismos al interés supremo de la causa, 
que exigía la unión de todos los correligio- 
narios en los próximos comicios, resolviendo, 
en consecnencia, el Comite: quese dirigiera 
una nota, de acuerdo con las ideas expresa- 
das, ála Comisión Departamental del Parti- 
do en Flores, haciéndole presente la conve- 
niencia de integrarse, para resolver esta cues- 
tión, con los correligionarios: Mayor don 
Cayetano Gutiérrez y doctor don Alfredo 
Vázquez Varela, decuya opinión y consejo 
nə d.bia prescindirse. Los señores Valiente, 
Lema y Vázquez Varela, dijeron que consi- 
deraban acertada esa resolución y que espe- 
raban daria el resultado que se esperaba. 


El Comité encargó al doctor Rodriguez 
Larreta la redacción de esa nota, que es co- 
mo en seguida se transcribe: 

«Montevideo, Enero 7 de 1898.—El Comi- 
té Ejecutivo del Partido Nacional se ha in- 
formado de la disidencia quese ha produci- 
do entre los correligionarios de ese Depa:- 
tamento, con motivo de la próxima elección 
senaturial. 


«Ha tenido una entrevista en estos últi- 
mos dias con los señores doctor Vázquez 
Varela, Remigio Castellanos, Mayor Gabi- 
no Valiente y don Isidoro Lema, y después 
de cambiar ideas sobre el particular, ha con- 
siderado de su deber dirigirá la Comision 
que usted dignamente preside, la presente 
compnicación. 

«El Comité Ejecutivo sin que á este res- 
pecto haya discrepancia entre sus miembros 
considera de alto interés para el Partido Na- 
cicnal, quesus afiliados no se presenten des- 
unidos en el acto electoral que debe tener 
lugar en ese Departamento. 

«Se pondria asi en peligro el resultado de 
la elección, dando lugar al triunfo del Parti- 


primera ocasión que se les ofrece de ejercer 
libremente sus derechos, después de la paz 
conquistada á costa de tantos sacrificios y de 
tanta sangre. aye 
«El Departamento de Flores, que fué el 
p:imero que levantó la bandera revoluciona- 
ria en Marzo de 1897, figurando noble y 
heróicamente en la memorable victoria de 
Tres Arboles y en todos los combates que se 


sucedieron, demostrariá que si supo unir sus. 


fuerzas para luchar y para morir, no sabe 
ejercer en”la paz los/actos de 'la vida civica 


con la armonia y la disciplina que son ñe- 
cesarias parael triunfo de la causa común.' 


«El Comité Ejecutivo-no ha creido'que es- 


téen sus facultades decidir sobre la candi=. 


datura senaturial que ha de prevalecer en las 
urnas, imponiendo su voluntad á los correli- 
gionarios de ese Departamento; pero cree si 
que está en el deber de hacerles conocer su 
opinión sobre la cuestión que los divide, ex- 
hortándolosá la unión y aconsejándoles el 
camino que deben seguir. en el interés del 


Partido, caya dirección suprema ha sido. 


puesta en sus manos por la voluntad libérri- 


mamente manifestada en todos los naciona-. 
listas de la República en la Convención que . 
se celebró en esta capital el dia 7 de Diciem- 


bre de 1897. . 
(Continuará). 


E 
RASGOS BIOGRÁFICOS , 


DEL 


GENERAL D. MANUEL ORIBE ` 


Habla el reputad. escritor uruguayo doc- 
tor don Guillermo Melian Lafinur. 
«El general Oribe que descendia de una 
distinguida familia, nació en Montevideo, y 
desde el año 1811 dedicó su vida á su patria 


iniciando su carrera militar de voluntario å ` 


las Órdenes del general Artigas en defensa 
de la causa de la independencia del Rio de 


la Plata; y desde entonces empezó å distin- ' 


guirse y muy pronto fué considerado entre 
los primeros oficiales de Sud-América como 
militar de escuela y soldado de valor. 
Perteneció don Manuel Oribe á esa' clase 
de hombres prodigiosos que desde que se 


elevan lo más minimo en los dinteles de la.. 


vida publica, ya se destacan cn toda la su- 
perioridad de sus condiciones, llamando la 
atención de las muchedumbres sobre el brillo 
que destella su aureola de predestinación. 
Sesudos historiadores manifiestan que se- 
ria necesario padecer achaques de ceguera 
critica para no reconocer ya á Napoleon lea 
aquel joven Bonaparte, que simple capitán en 


Tolón, mirando, frente á frente, al terrible de- 


legado du la Convención, que apoyando tnt 
mano en la guillotina, ostentaba en la otra 
sus temibles é ilimitadas credenciales, le di» 


le 


a 


de 
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jocon toda la aùdacia de su genio y con to- 
da la arrogancia de su seguridad: «Cumplid 
con vuestro oficio de representante, y dejad- 
me el mio de artillero». 

Siguiendo el mismo giro de observación, 
todo espiritu atento tendría que descubrir ya 
un gran jefe en don Manuel Oribe, desde su 
valerosa actitud en la batalla del Cerrito de 


En la batalla del Sarandi, mandada por el 
general Lavalleja y dada y ganada por el ejér- 
cito compuesto exclusivamente de orientales 
que habian formado los Treinta y Tres, don 
Manuel Oribe, que mandaba el centro del 
ejército inició el combate, y su actitud y su 
pericia contribuyer.n en gran parte å ese 
inmenso y glorioso triunfo que destruyó al 


enemigas y deciden del ¿xito de la batalla, 
consagrando una heroicidad inmortal y ase- 
gurands un triunfo decisivo y grandioso. 
El 1.* de Marzo de 1835 fué llamado å ocu- 
par la presidencia de la República, que tan 
poderosamente había contribuido à libertar, 
y su nombramiento fué recibido con-inequi- 
vocas manifestaciones de júbilo por todo el 


| 

la Victoria, ganada en ¡812 al general Vi- | grueso del ejército imperial existente en la| país, que se felicitó ardientemente y se llenó À 
+ godet y en la cual fueron testigos del herois- | República, tomindole cincuenta y dos jefes y | de confianza al ver la dirección de los desti- + 
mo de Oribe los coroneles Rondeau y Alvear, | oficiales, seiscientos prisioneros, causándole | nos del Estado en manos de tan esclarecido Í 

y desde el momento en que simple capitán [cuatrozientos muertos y apoderándose de | ciudadano. ; : 
de Artigas, comandando una pequeña fuer- | gran número de armas, llegando solo á trein-| Su presidencia, que fué ejemplar fué aun i 
za que no llegaba á doscientos hombres, ob- | ta bajas las escasisimas pérdidas del ejéřcito | más allá de lo que se esperaba de su elevada 
ticne triunfos parciales y hostiliza de tal | patriota. >’ `| inteligencia, de su notable cultura, de sus j 
manera, á la par de su hermano Ignacio y! En la batalla de Ituzaingó el coronel don | honorabilisimos antecedentes y de su reco- 4 
del bravo Lavalleja que acaudillan otro pu- | Manuel Oribe dió la nota mas alta del he-|nocida honradez pública y privada; y don ] 
ñado de valientes, al ejército portugués, al| roismo, decidiendo del éxito de la pelea. | Manuel Oribe desde el sillón presidencial se ¿ 
que mantenian encerrado en la plaza fuerte | Hubo alli inmolación de la vida, desespera- | reveló un austero y prudente administrador 4 
de Montevideo, que el general Le- - y un grande y consumado estadis- y 
coc se ve en la necesidad de enviar ta, pues habiendo encontrado la 
fuertes columnas de cinco mil hom- República en el estado de completo . 
bres para alejarse solamente cinco : desquicio en que habia dejado su : ) 
leguas de la ciudad cada vez que los antecesor, en solo unaño consiguió q 
portugueses tenian necesidad. de remediar los grandes males que 
4 


proveerse de viveres. 

¡De cuántas hazañas igaoradas ú 
olvidadas fueron teatros aquellas 
fértiles campiñas ! ¡Cuantos héroes 
dignos del romance ó de la leyenda 
formó don Manuel Oribe con su 
ejemplo y acaudilló con su pujante 
brazo en esas guerras en que dis- 

. putaba palmo å palmo al invasor el 
sagrado suelo de la patria! ¡Con 
qué patriotismo y con qué abnega- 
ción se sacrificaba entonces la san- 
gre genercsa en aras del mas gran- 
de de.los amores! 

Consolidada la dominación por- 
tuguesa å pesar de los valientes es- 
fusrzos de los patriotas, don Ma- 
nuel Oribe fué el alma de la reac- 
ción nacional. llombre de pensa- 
miento y de acción, el distinguidi- 
sim> oficial que se habia sindicado 
ya como un espiritu “sup?rior y un 
patriota de legitimo cuño, era muy 
“apreciado de sus compatriotas por 


su pericia militar, por su valor en los comba- | ción de patriota, 


tes, por la sericdad de su carácter caballeres- 
co y por la nobleza de sus sentimientos; y 
sus conciudadanos se complacian en esperar 
y en ver en èl, al Jefe que habria de con- 
ducirlos á la victoria y á la libertad. 


frenéticos å las órdenes de su jefe, tras del 
deber, del sacrificio y de la gloria. . 


indignación de militar, ins-- 
piración de verdadero caudillo que sabe en- 
tusiasmar á sus soldados y hacerlos correr 


Los cuadros de veteranos alemanes al ser- 


aflijian al pais y encarrilarlo en la 
senda de sólidos y evidentes pro- 
gresos, 

Durante la honrada y memora- 
b!e presidencia del General Gribe se 
regularizó la hacienda pública, se 
organizó la administración; 'se pro- 
tegió y desenvolvió la instrucción 
pública, se creó la Universidad, se 
realizó la reforma militar, se lleva- 
ron á caba todo género de progre- 
sos cuyo detalle no cabe en el plan 
de estas lineas, y se administraron 
con escrupulosa honradez los cau- 
dales públicos. 

Ese digno gobierno fué combati- 
do por los intereses extranjeros mal 
entendidos de la Francia, secun- 
dados por los intereses de un hom- 
bre que consiguió rodearse de un 
bando anárquico; pero al czer don 
Manuel Oribe de la presidencia an- 


+ 


unidas con la rebelión interna, ba- 
jó envuelto en la bandera constitucional de 
la República, rodeado por el partido de la 
Constitución, que acompañó al digno ma- 


gistrado en su protesta y que reconoció 
como sujefe hasta la hora de su muerte. 3 
Durante la guerra grande, aunque general 


te las fuerzas del almirante Leblanc 
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en jefe al frente de un poderoso ejército, 
ejercióel poder asesorado por el Congreso 
de un Minis:erio, funcionaba la administra- 
ción de justicia y fundó un pueblo dónde 
existia un extenso y activisimo comercio que 


Aunque fué él quien preparó y dirigió ese | vicio del Imperio, resistian, como roca eri- 
glorioso é inmortal episodio de Treinta y |zada de bayonetas, á las cargas furibundas 
Tres Orientales Libertadores desafiando al [de los republicanos. Despues de tres cargas 
poder colosal de una corona, auxiliada, para | consecutivas contra aquellas formidables mu- 

‘mayor abundamiento, por traidores, su no- rallas humanas, los soldados vacilan y re- u i | 
bleza de carácter, su abnegación y su desin- | molinecan y no obedecen la voz de su jefe. |se ramificaba con todo el Estado Oriental y 
terés personal hicieron que él mismo indica - | Oribe hecha pié á tierra, searranca las cha- | fronteras del Brasil y se comunicaban con la 
ra al corone! don Juan Antonio Lavalleja | rrsteras, las pisotca, y, apostrofando á sus | República Argentina, á despecho de las es- 
como primer jefe de cesa homérica cruzada, [soldados salia su caballo y va á arrojarlas | cuadras extranjeras. Lise pueblo, donde tam- 

por tenar grado militar superior al suyo; v|en frente de las filas enemigas Ante esta bien fundó un Colegio Célebre, se llamó pri- 


per esa razón nuestra biografía ocupó el | heróica actitud, los soldados se electrizan, | mero «Restauración» porgue se restableció 
puesto de segundo jefe de los Treinta y |se ordenan y cargando furiosumento å las la presidencia legal y la legis!atura que exis- 
órdenes de su bizarro jalo, xrupen, las filas j tia ẹn el año 38 cuando los poderes públicos 
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fueron derrocados por las fuerzas de la Fran- 
cia y la revolución unitaria riverista; y luego 
tomó el nombre de Unión que se confirmó 
cuando, al terminarse la guerra del 51, se 
selló el célebre pacto de paz del 8 de Octubre, 
* que se hizo bajo la base de la justificación de 
la conducta y delas ideas politicas del ge- 
neral Oribe, se declaró que no habia venci- 
dos ni vencedores, y se reconoció en su pri- 
—merarticulo: «que la resistencia que habian 
«hecho los militares y ciudadanos á la inter- 
_ «vención anglo-francesa, habia sido en la 
¿«creencia de que con ella defendian la inde- 
«pendencia de la República.» l 
Despues de haber tomado parte en la in- 
tervención anglo-francesa y en las luchas ci- 
viles del Rio de la Plata á que fué arrastra- 
do porla perfidia de sus enemigos, y en las 
que se midió con los mejores generales de su 
tiempo, obteniendo sobre ellos repetidos 
«triunfos y destacando siempre su imponente 
figura militar, se retiró á la vida privada sin 
odios ni rencores, y en sus últimos años se 
esforzó en conseguir la unión de todos los 
orientales uniendo los dos partidos tradicio- 
nales, dando forma á esta idea por medio 
del pacto Oribe-Flores, y tratando de formar 
de todos los orientales un solo partido, lla- 
mado partido nacional, como expresión del 
ardiente patriotismo que lo habia animado 
durante toda su vida. A 
Fué cl general don Manuel Oribe como 
hombre público, un hombre completo, un 
hombre época, como los héroes de la anti- 
gúedad. Su personalidad se destaca en el 
cuadro de la historia con colores propios, 
distinguiéndose de esas pálidas figuras que 
solo pueden serengrandecidas por la hipér- 


‘bole de sus panegiristas y que, quitándoles | 


la única faz brillante, cacrian aún por deba- 
jo del nivel común de los mortales. Quitesele 
- 4 Oribe su carácter de caudillo y quedará 
su gran fisonomía militar; quitescle su ca- 
rácter de eminente militar y quedará su fiso- 
nomia de gran caudillo, Suprimanse ambas 
fases de su vida púb:ica y será siempre gran- 
de, porque quedará el gran estadista. y el 
' gran magistrado. 
Si á Guemes, á Rivera, á Quiroga, ó al 
Chacho,, se le quitan sus rasgos de caudillos, 
se les habrá despojado de los únicas condi- 
ciones que lcs han hecho pasar á la historia; 
si en los generales Paz, Lavalle y Las lleras 
se hace abstracción de su distinguida faz de 
militares, habrá sucedido otro tanto, y siá 
Belgrano se, le sustrae el mando de las tro- 
pas dada por el Gobierno de Buenos Aires 
no podrá encontrarse en él ni el militar ni el 
caudillo, quedando solo como de ejemplar 
importancia la honradez y buena voluntad 
del gran patriota. Pero en esos análisis no 
padeceria otro tanto la personalidad de Ori- 
be, dotada de múltiples y brillantes cualida- 
des, y exhibiéndose en la historia con varia: 
das y extraordinarias manifestaciones, á 
semejanza de los Artigas, los San Martin, los 
Dorregos y los Urquizas. 
Poreso don Manuel Oribe, jefe de van- 
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guardia, bficial ejemplar, gran general, re- 
volucionario oportuno y de seguro cálculo, 
militar previsor y activo, y columna de las 
instituciones patrias, reune todas las condi- 
ciones de un soldado. Hombre de sacrificios. 
jefe de partido, popular, grande y prestigio- 
so caudillo civil y militar á la vez, y defen- 
sor dela Constitución, reune todas las con- 
diciones de un gran ciudadano. llonrado 
administrador, serio, acertado, prudente y 
escrupuloso, notable estadista, reune todas 
las condiciones de un gran magistrado. Y 
soldado, ciudadano y magistrado, por su ab- 
negación, por su heroismo, por su desinte- 
rés y por su amor á la tierra que libertara, 
reune todas las condiciones de un gran pa- 
riota.» ` 


Biriano TcrrESs SALDAÑA. 
(Continuará). 
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CORRESPONDENCIA 


San José, Mayo 29 de 1898. 
Señor Constancio C. Vigil. 
Montevideo. 
Muy scñor mlo: 
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nero alguno, inteligensia y arte desplegados : 
que no ha pod'do menos que operar toda 
¡unarevolución en la milicia nacional, anu- 
lando á los militares ignorantes y presun- 
tuosos y propendiendo por ende al triunfo 
de la inteligencia y del estudio, del mérito: 
en la clase militar. 
Y ese es todo un desideratum que se lle-* 
nará merced á lo obra revolucionaria y á la 
influencia de Lamas. La naturaleza de sus 
funciones, exigen del hombre de armas cua- 
lidades verdaderamente extraordinarias, co- 
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mo que es el llamado á conservar en las so- _.. 


ciedades modernas el honor caballeresco, la 
virtud, el ideal, el espiritu heróico de los 
tiempos legendarios, ese fuego sagrado de 
las almas, sin el que no es posible la vida 
del organismo social. 

En el fondo, aunque desgraciadamente ya 
muerto, se le ha hecho justicia completa al; 
militar de talento, å quien tanto debe la pa-; 
tria, al caballero sin miedo y sin tacha que 
se llamó Diego Lamas: su entierro ha sido: 
una apoteosis, que hará perdurar la memoria. 
del heroe y del apóstol, para bien de la Re-. 
pública y gloria del Partido Nacional. f 

Pero en la forma, no; pues el hijo del ge-- 
neral Lamas, el que por no servir con Santos, ' 
el prototipo del mal militar, hizo en tierra 


Un suscritor de su simpático pe- argentina su carrera, alcanzando de:'modo 


riódico La ALBORADA se propone 
dirijirle å usted desde esta ciudad ma- 
ragata, una scrie de correspondencias, 


brillante su grado de mayor, y, en nuestra 
patria, en lid llena de inmensos sacrificios y 


El objeto que se busca, es tener ul | de gloria imperecedera, porque se luchaba 


tanto å los nacionalistas de la capital 
de la marcha de la politica local, que 


por el honor de la República y por la liber- 


ha de ser cumplida, á mi parecer, si | "11d de todos, honor y libertad que se asfixia- 


el «colectivo-ascqui-estevanismo consi- | pan en el pudridero que se llamaba colecti- 


gue tomar más posiciones de las que 
hoy tiene en este Departamento. 
Con todo, sise juzgare que se deben 


pondencias por no creerlas ea armo- 
nia con la politica central, asi lo ha~, 


mi propósito no es hacer mal, sino 
propender al bien. 
Adjunto la primer correspondencia. 


vismo ó bordismo, el grado de coruncl, ese 
hijo selecto de la «Patria de los Orientales», 


modificar ó no publicar mis corres- digo, oficialmente ha muerto simple ciuda- 


dano, simple soldado, aunque duela darle la 


cen y yo meto violin en bolsa, pues | razón å la barbarie de los Barretos! 


Que este triste acontecimiento que ha lle- ` 
nado de conster. ación al puis entero, toque . 


Y cuando en alguna de las sucesi- [el corazón de todos los buenos orientales y, - 


vas, fuera necesario atacar á determi- 
nadas personas de la localidad des- 


empezando por hacer justicia á todos los 


| conocidas para ustedes, no siéndoles | grandes servidores del presente periodo his- 
por consiguiente posible juzgar de la | tórico de honradez y libertad, se dé libre 


justicia ó injusticia de mis ataques, 
yo, en previsión, pondré mi firma, 


paso en la República á una ámplia politica 


Entre tanto, distinguido señor Vigil, | de justicia y fraternidad que asegure para 
permita que me suscriba, su atento, y | Siempre el reinado del talento y la virtud 


seguro servidor, 
EL CORRESPONSAL. 


San José, Mayo 26 de 1898. 
Señar Redactor de La ALBORADA. 
Montevideo. 


en la vida nacional, 
` * 
** 
No quiero concluir esta mal hilvanada cor- 


respondencia sin hablar de la impresión que 
produjeron en esta ciudad los sucesas politi- 


San José, como la República toda, ha sen- |cos ocurridos en Montevideo å principios de 
tido hondamente la muerte del coronel La-|la primera quincena del mes; y asi pasare- 
mas, del eximio oriental que supo hacer de | mos de las notas tristes y dolorosas que ha 
la guerra una fuerza de civilización, por el | ocasionado la muerte del malogrado Lamas, 
ideal escrito en la bandera revolucionaria: | de lo sublime, á lo ridiculo, en que felizmente 
honradez y libertad; por el respeto å la pro- |se resuelven todas las alharacas y conspira- 
piedad, en la acción y á todos los derechos; | ciones del colectivismo, pese å las infulas de 
por los sentimientos de humanidad de que| talento puédelo-todo de su jefe, que ni con el 


se hizo lujo con el vencido ó el prisionero; 
por la inteligencia y consumado arte militar 
desplegados por doquiera en la gloriosa 
campaña en que se obraran prodigios, sin 
armas, sin municiones y sin recursos de gé- 


compadre asequible, casí su igual, juntos, 
han podido ni podrán nada. A 
Todo el mundo, en San José, ha celebrado 
el desacomodo, el pequeño contratiempo que' 
el Boulanger criollo, brazo derecho del'co- 
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lectivismo, sol naciente que ya llenaba el ojo | altruista, tan ilustrado como apasionado en el 
y hacia agua la boca á los amigos de los bue- | culto de la patria; de un hombre que se llamó 
nos tiempos del turrón y de las plavitas, ha | Diego Lamas, á quien el país entero acompañó 
venido å experimentar con las medidas to-| a] sepulcro, á quien todos los ojos dieron sus 
madas por el gobierno y la actitud anti-| 14 grimas cuando se fué del mundo, Á quien to- 
prnl o poral yale SE erió-| das las manos arrojaron la blanca sicmpreviva| Mercedes Barreiro: linda morocha, alta, 
t Apdo y REE A del recucrdo, al paso de su féretro, cubierto por airosa, de luenga, negra y sedosa cabellera, 
Ea Ordóñez, á cuya tenacidad á favor de la |!a bandera de dos naciones y embalsamado por | recojida en trenzas que llegaban mas allá 
o S del flexible talie, ojos negros, grandes, de 
mirada altiva, ardiente, reveladora de una 
alma resuelta y varonil, nariz aguileña, boca 
À chica, labios finos, rojos como el coral, una, 
al decirles; | doble hilera de dientes pequeños, unidos y; 
conmovida ¡por la pérdida del benemérito sol-| Llancos de liciente esmalte., `, ` i "i $: 
dado de la libertad y de la justicia: «Llevemos| De maneras desenvueltas con cierto tinto 
, imiter, ias por lò menos, civiles luto durante cuatro oanien señal de duclo: ha de aristocráticas, conversación amena y atra- 
como el francés, maestro en él «no permito» muerto Diego Lamas, y Diego Lamas fué un gé-| yente, salpicada de chistes de buena ley, 
y otras yerbas y como Herrera, cuyas ense- | Mio en la guerra, magnánimo y, valiente como o con Esoain Frs 
ñanzas en el Café frio y cuyos gustos por la | ninguno: la bandera de la pátria ha sido puesta del pueblo, y contaba á loş E e es 
ópera bufa, estaba llamado el Boulanger|á media asta, y el gobierno ha demostrado de | MAS pretendientes oe EE yki 4 08, un 
criollo à elevar á las más altas potencias. — |manera elocuente clinmenso dolor que ha sen- RD Sa de A pas he mas 
Dejando para otra correspondencia el des- | tido por tan grande desgracia nacional; demos- O OT A ORUPE 


e A ue nola dejaba ni á sol ni á sombra. 
arrollo de este tema en sus ramificaciones | trad, niños, que sabeis rendir culto 4 las virtu- a A : 
s s ; 7 la reunión 
estevanistas en el Departamento, si él no se| q En la canap en olpageonan pig seu Monia 


Aoa tao Mimbre qua me atrajera ol repro: El sueltista de #7 Día vé solo partidism a pa ne SAATES io pap E 
che de á moro muerto gran lanzada, se des- partidismo en [el empalagoso galanteador — perseguiala 


pide de usted muy atentamente, lns patrióticas miras de la señorita Viera, y con siempre con sus melosos cumplidgs y no me- 
airada voz clama un correctivo, dando traslado | nos almibarados piropos. 
Et CORRESPONSAL. del hecho al señor Inspector Departamental. Sortijas; flores, pañuelitos bordados, es- 
| ; El exclusivismo, perdónenos 47 Día, está en ae perfumadas, declaraciones OS 
5. ; á boca de jarro, todo habiale sido rechaza- 
| E SS — el presente caso, en el sucltista, pretendiendo > EN 
| í ; . . |do, con desconsoladora insistencja al por- 
negar cl hecho de que la pérdida del patricio | ,. E ; ; 
prea Eiman tol EA i . |fiado cortejante por su esquiva Dulcinea, 
Un colega severo amas, PRBS aba una pérdida para la patria, pero ri por esas: don Crisanto na cejaba un; 
de un varón ilustre, y que muerte, de uno Al ápice èn sus propósitos, y, por el contrario, 
otro confín de la república, fué hondamente | los desaires de Mercedes templaban sus es- 
INTRANSIGENCIA POCO HALAGADOR.. [sentida por colorados y nacionalistas, por los | peranzas, avivaban su pasión y nuevamente, - 
orientales todos; sin rancias preocupaciones de | con mayores brios,'volvía á la carga. 
partidarismo intransigente, sin egoismos poco| Una gota de agua, cayendo constantemen- ' 
dignificantes en el último lustro de este gran|te sobre una piedra, la horada—decia don 
El Día montevideano, diario que ha dado|siglo. Crisanto, y agregaba:—la perseverancia meg 
; ET: ; ; A : À dirá el triunfo y de no, fico mortq de deses- 
prucbas de imparcialidad, mereciendo más de| La intransigencia está de parte del colega, A 


E A peragao, ; 
una vez alabanzas por su espíritu justiciero, rc- | neg: 'erdad inc minti TENET an 
pan p hi p J pre egando una verdad in onegsa; desmintiendo Fastidiada ya Mercedes, se fingió enfer- 
gistra en uno de sus últimos números, el si-|los altos títulos de un muerto ilustre 


y llevando | ma y guardó cama, siquiera fuese para ver= 
guiente suelto, que poco le favorece, porque|su severidad hasta olvidar cuán noble de- se libre, por algunos dias, de su tenaz y abo- ` 
pasaron los tiempos de tales intransigencias, - 


ferencia merece la mujer y, más aún, la mujer } rrecido obsequiante. 

mayormente cuando ellas envuelven la nega-l adornada de la aureola que puede enorgullecer| Al saberlo, la inquietud y aflicción del tes- ` 
ción de lo justo y lo patriótico. á la ilustrada educacionistá Aurelia Viera. tarudo enamorado, como lo son todos los de 

Con el título, ÆZ partidismo en las escuelis, Joaquín Suárez fué un colorado acérrimo, y su especie, no tuvo limites, A todas horas 
dice el colega: rondaba la casa de su idolo, de mañana, á 
medio dia, á la tarde y á la noche. 
Apechugaba á todo el mundo, inquiríendo, 
licitando, mendigando noticias de la pre- 
dijo á sus discípulos que Joaquín Suárez no | ciosa salud de su adoráda, pero en vano: ale 


MUERTA QUE BAILA 


(expresamente para “La Alborala") 


buena causa, en el seno de su partido, se | €l incienso de la gloria? £:1 

debe no poco de lo bueno que el pais viene] Qué ideas estrechas, qué menguados propó- 
| conquistando, ha venido å experimertar un | sitos, qué exclusivismo inculcaba en sus edu- 
| pequeño contratiempo, digo, en su gloriosa candos la señorita Aurelia Viera, 
; carrera hácia el edén soñado, el poder, en 
| Que otrora se pusieran las botar, generales 
| como el héroe del Chafalote, modelo á quien 


A 


es: os invito á asociaros al duclo de la patria.» 


e  — 


—, [como benemáérito de la patria, se le ha alzado un 
«Con relación á lo dicho por algunos colegas | pedestal en una plaza pública. Hasta ahora, 


»sobre intrusión del y artidismo en las escuelas ninguna educacionista, afecta á nuestra causa, so 
»públicas, se nos denuncia que la señorita Au- 


arelia Viera, directora de la de zer. grado, si- 
»tuada en la calle Rivera (5.* sección policial), 
»con motivo de la muerte del señor Diego La- 
»mas invitó á sus discípulos á que llevaran luto 
»por espacio de cuatro días. 


dejaba de ser un benemérito porque sirvió á4|cargado mi abuelo, en cuya casa se alberga- 
un partido durante toda su vida. . ba la encantadora enferma, creyó del caso 
Lamentamos las miras estrechas que parecen | Poner término å las cuitas del empecinado 


y ; 
notarse en el suelto que impugnamos, y nos ha- posiwante dir le pegaba como un tábano 
»De lo cual damos traslado al señor Inspector | cemos un honor en dec! hambriento, sin dejarle momento de reposo, 


tarar que no entra esc i se lo advirtió 4 aquella 

. asise lo advirti ; 
»Departamental.» cclusivis stra prédica, p n- |? R 
exclusivismo en nuestra prédica, porque es co Hoy me verá,—le contestó Mercedes, màl 


Demos por cierto el dicho; preguntamos: has- | trario al espíritu justiciero en que debe inspi- humorada, agregando: —Diga usted á don' 
ta qué punto es condenable el hecho de que los | rarse el periodista, ageno siempre en su clovada 
uruguayos se conduelan de la muerte de vn | misión á exaltaciones que ofusquen la serena indispuesta, le espero esta noche al'toque 
hombre tan grande ante la historia nacional, de | razón que debe presidir todos sus juicios. de ¿nimas. t i ' 
un hombre virtuoso, soldado tan heróico como| Más amplia propaganda, colega! Loco de alegria don Crisanto, ni almorzó, 


merecía honores porque fué colorado, ni quel die se apiadaba del infeliz, hasta que ya, 


Crisanto que, á pesar de sentirme realmente 


SE ERAS 


. Fu”. M 


- 
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ni comió, ni hizo otra cosa en el resto del 
día que vagar por las calles, de un lado para 
otro, sin rumbo, distraido, absorto en sus 
pensamientos amorosos, hasta que, más 
peua que cobrador de nuestros dias, estu- 
vo 4 la hora fijada en el lugar de la cita. 
¡ao usted á la sala—le dijo con cierta so- 
es cuor ia, al recibirlo, mi abuelo que era un 
sevillano capaz de dejarse cortar un dedo por 
hacerle una travesura al lucero del alba en 
persona. A 4 i i 


Al abrirse la puerta para franquear la en- 
trada á don Crisanto, éste quedó aterrado, 
119% Un temblor nervioso hizo presa de su 
cuerpo y, dejando escapar un profundo sus- 
piro que semejaba un alarido, cayó de hino- 
jos en el umbral, con las manos juntas sobre 
el pecho, como en actitud de orar, en el 
-mismo instante en que mi abuela, con mis- 
tico, acompasado y dolorido acento, entóna- 
ba el padre nuestro de un empezado rosario 
que repetían á coro las cuatro mujeres más— 
sus hijas—ves .idas de riguroso luto, que ro- 
deaban la mesa de negro paño cubierta, so- 
bre la que descansaba Mercedes, amortajada 
de blanco, rigida, aprisionando un c:ucifijo 
las crispadas manos, la faz livida, alumbrada 
á penas por la luz mortecina y amarillenta 
de cuatro largas y gruesas velas de sebo, en 
sus respectivos candeleros, colocadas en cada 
ángulo del improvisado túmulo. ; 
Pasaron algunos minutos en que el rezo 
monótono, triste; seguia sin interrupción. 
De pronto, óyese cercano tropel de caba- 
llos, estrépito de armas y, yocerio alegre de 
soldados, ; > 


¡Son los Satrio tas ezdlam adivinando 
mi abuelo, con ese entusiasmo con que siem- 
pre—no obstante ser español de nacimiento 
—nos enseñó después á recordar y bendecir 
la memoria de los esforzados campeones de 
' nuestra independencia. , 

El rosario quedó, desde luego, interrum- 
pido y todos, hasta don Crisanto, se pusie- 
ron de pié, como movidos por un resorte, 
perocste último con nuevos motivos de pa- 
vor en el corazón, ostensiblemente reflejado 
al exterior porinvoluntarios, extraños wne 
de su rostro. 

¡Viva la patria! —gritó desde fuera una voz 
robusta y bien timbrada. 

¡Vivaaa! —repitieron á coro una veintena 
de bocas cuyos ecos devolvia el espacio con 
vibraciones de júbilo, 


Movimiento general de sorpresa y alegria} 


á la vez entre los asistentes.á la fúnebre es- 
cena, salvo don Crisanto que seguia cada vez 
más azorado, las espesas barbas erizadas y 
los verdes ojos como si quisieran salirsele de 
las órbitas. 

' Un recio golpe sonó en la puerta de calle, 
en el propio instante en que la muerta, no 
pudiendo ya reprimir su cntusiasmo al oir la 
palabra ¡patria! se incorporó de súbito en la 
mesa, haciendo rodar por el suelo una de las 
velas con un movimiento nervioso de sus 
brazos que le fué imposible evitar. 

¿ Esto puso elcolmo al terror del pobre don 


Crisanto que, girando con rapidez sobre sus 
talones, cayó á plomo en tierra, pero irguién- 
dose en seguida para emprender una carrera 
vertiginosa en la que se llevó tod) cuanto 
encontrara por delante. 


Anca bobo alegre! —le dijo mi pd 


ruidosas carcajadas resonaron en la pieza del 
velorio. 


Pocos momentos después, el bravo capitán 


don Atanasio Sierra, uno de los denodados 
treinta y tres, 'abrazaba efusivamente á su 
viejo compañero y buen amigo don Pablo 
Bermúdez, padre de la querida mujer á quien 
debo la existencia, y conlágrimas de conter.- 


to, le daba, en voz alta, la noticia de que las 
armas de la patria acababan de cubrirse de 
gloria en los campos de Sarandi. 

No hay para qué describir la alegria, el 
alborozo, el delirio que la gloriosa nueva 
produjo en los circunstantes, cundiendo con 
la velocidad del rayo por la naciente pobla- 
ción al extremo de que á los cinco minutos, 
la morada humilde del viejo blandengue de 
Artigas, era pequeña para contener la cn- 
currencia de vecinos y familias que acudie- 
ron á participar de la gratisima novedad. 

Bien pronto los acordes de la guitarra hi- 
cieron causa común con el regocijo de todos, 
y los alegres aires de un pericón se dejaron 
oir incitantes. 

El baile empezó. 

La mucrta, todavia con sus adornos de ul- 
tratumba, formó pareja con el gallardo capi- 
tán Sierra, que si era bravio y de empuje en 
guerreras contiendas no lo era menos en 
lides de amor. 

Algunas miradas tiernas y tal vez otros 
tantos subrepticios apretones de manos tija- 
ron para siempre el destino de aquella sim- 
pática pareja, pues pocos años más tarde, 
Mercedes Barrciro era la digna esposa del 
intrépido soldado de la libertad don ana 
sio Sierra. 


SoLano A. RIESTRA. 
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FRIOS DE OTOÑO 


A Germán Garcia Hamilton 


Caen arrolladas las amarillas 
Y mustias flores de las acacias, 

- Y en los jarrones de tus jardines 
Tristes dormitan las rojas dalias. 
No hay aleteos en los juncales; 

En los guayabos duermen las auras; 
Cubren el trébol de verdes hojas 
Las titilantes gotas de escarcha, 


“ 


Todo se muestra como la novia 
De dulces ojos y veste blanca; . 
Hay en el cauce de los arroyos 
Trozos de nieblas inmaculadas. 
Ya balancean las madreselvas 
Sus trepadoras, desnudas ramas, 


Y en los esteros de la lagura 
Pliega el zancudo sus grandes alas. 


Caen arrolladas las amarillas 
Y mustias flores de las acacias, 
Y el ave negra de las tristezas 
Hace su nido dentro del alma. 
En los rosales de tus jardines 
Se han deshojado las rosas p “idas: 
Es que la fria brisa de otoño 
Sus tersos pétalos acariciara. 


Todo se muestra como la novia 
De dulces ojos y veste pálida, 
Y en sus murmullos las casuarinas 
Remedan tristes cadencias de harpas; š 
Pero la alondra de mis ensueños, 
La que en mi pecho perenne canta, 
Ticne canciones desconocidas 
Que arrullan siempre mis esperanzas. 


Bajo la copa de los ombúes 
No sc oye el ritmo de la guitarra, 
Que adorna amante la linda rubia 
Con verdes ramos y cinta- blancas; 
Ya no modula la grata endecha 
Que tiene arpegios de notas mágicas, 
Porque la fria brisa de otoñc 
Sus finas cuerdas acariciara. 


Entre el ramaje de la arboleda, 
Los gruesos troncos de añosos talas 
Parecen grises formas gigantes 
Que el ángel frio las desnudara. 

Ya no se escuchan las notas regias 
De los boyeros y las calandrias, 

Ni hay aleteos en los juncales 

Y en los guayabos duermen las auras, 


En los florones del camalote 
Se ha marchitado la flor morada, 
Y los vaivenes de la corriente 
Columpian solo sus hojas anchas, > 
De las gaviotas se ven las plumas . 
Vagar errantes sobra las aguas, ' 
Y en el barranco las margaritas 
Lucen sus trajes de desposadas. 


Cuando las sombras crepusculares 
Cuelgan sus velos en mi ventana 
Y mueren tristes en los jardines 
Las azucenas de alburas castas, + 
El ave negra de las tristezas 
Hace su nido dentro del alma, 
Y tiende el vuelo mi pensamiento 
A otras regiones con locas ansias. 


G. LARRIERA VARELA. 


SOCIALES 


Para 


mis lectoras 


«Sociales» ha rendido también su tributo 
de simpatia y duelo hacia el valeroso cor onel 
Diego Lamas, vistiendo de luto en los nú- 
meros anteriores. 


` magnifico Hugo hace aparecer como una 


. no puede existir, si verdaderamente es crea- 
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Toda la Repúb!ica, desde el Cuarcim has- 


ta el Piata y desde el Uruguay hasta el Ya- 
guarón, ha sido presa de la intima conmoción 
que aún embarga el espiritu nacional. 

Se ha sentido después de la muerte del 
distinguido militar un sopor comprensible, 
una especie de embotamicnto producido por 


` el hecho colosal y rápido. 


En gran proporción ha contribuido á ese 
arrobamiento triste, la casualidad: la muerte 
estúpida, inesperada. 

El Destino, ese genio incalificabie que el 


verdad inconcusa en Waterloo, creo yo que 


ción directa de ese Dios que laman bonda- 
doso. 

La obra es-el autor. 

Poner al Destino como el factor esencial 
del hecho que aun lamentamos y lamentare- 
mos siempre mientras tenga el cerebro sen- 
sación y el corazón latido, es poner á Dios en 
mal terreno. 

La casualidad carece de mirada. ' 

Tuvo pupilas que se enceguecieron al re- 
cibir la luz, 

Es hija degenerada del dia. 

Es puramente humana. ` 

Veces hay en la vida que deseos dan de no 
saber sentir ni saber pensar. 

Esas horas negras marcadas en el alma- 
naque de los dias enlutados, son siglos que 
no acaban nunca, siglos de maldición y de 
tristeza, que llevan consigo las remembran- 
zas inmortales del pasado y la imagen de lås 
ruinas que no cesan de cruzar por la cabeza 
pensadora ni por el alma generosa. 

La muerte del coronel Lamas hace pensar 
mucho y sentir bastante.—La época ha su- 
frido; las circunstancias prohibian su fin. 

La mujer uruguaya se asocia al dolor na- 
cional; enjuga sus lágrimas y eleva suidua á 
la región del Criterio para después bajarlá al 
imperio.de la Inspiración y rendirle su ho- 
menaje valioso, expontáneo, lleno de esa 
sensibilidad esquisita que pocos saben com- 
prender. 

Lo que se siente se comprende con mucha 
dificultad. 

Comprender es lo mismo que sentir. ` 


— 


El sepulcro es cuna donde reposan junto 
al cadáver los pensamientos, flores impa!pa- 
bles que nunca mueren!.. 

Sobre el ataud del soldado estoico y ciu- 
dadano concienzudo hay una columna hecha 


- con ramilletes de esas flores. 


. Mercedes Donado Anaya, inspirada poe- 
tisa y galana lectora. de La ALBORADA, nos 
ha honrado con los siguientes pareados, 


dignos del corazón que los ha dictado y de la 
> 


pluma hermosa que los ha escrito. 
La joven escritora promete su boración 


LA ALBORADA 


i Al héroes 


Duerme en tu lech) azul; caal la esperanza 
Que anida hermosa ca el confin del alma 
Duerme!.. côn cl ensueño de la Patria... 
Descansa en paz, valiente Diego Lamas! 


Nuestra distinguida colaboradora, Celina 
S, ikermann y Mullins, que se ocultaba bajo 
el simpático seudónimo de Flor de un día, 
nos remite esos pensamientos que revelan 
un alma delicada: 


Pensamientos 


Diego Lamas ha muerto! 
- El amargor de tristeza y el vuelco de co- 
razón que se experimentan oyendo el relato 
de la inesperada muerte de este patriota son 
pruebas fehacientes de que quien asi sabia 
conmover era hombre que reunia las cuali- 
dades imprescindib:es del valiente, del guer- 
rero y del héroc. Este genio militar pensaba 
alto, sentia hondo y hablaba poco, claro y 
cierto. 


n ʻ 
* 
** ' 
- Diego Lamas, como los héroes de nuestra 


independencia, ve'ará por la patria hasta en 
Ai eternidad! 


- +s 

¡lla muerto el que cra orgullo de los orien- 
tales, la cabeza del gran Partido Nacional, el 
gucrrero uruguayo! 

Isperemos: no faltará quien inspirándose 
en la valentia de cste munca bien llorado 
patriota, dé como él, una prueba; y entonces 

tendremcs los orientales un segundo Lamas 
á quien vengrar. 

Entre tanto digamos: 


Diego Lamas ha muerto! 
lla muerto nuestro anhelo. 
La tierra es un desierto... 
La patria está en el cielo! 
Celina Spikermann y Mulli..s. 


Subre la timba del coronel Lamas fueron 
depositados tres hermosos ramos con la si- 
guiente dedicatoria, á cuya inserción acce- 
demos gustosos: 

Lamas fué el orgullo de sus amigos, la 
admiración de sus contrarios y el idolo de la 
mujer oriental, que como yo, reprueba las 
venganzas y los udios de partido., 

SS Marita. 


¡Lamas! realidad de mis ensueños patrios! 
He de amar y venerar tu memoria mien- 
tras en mi corazón haya vida, mientras en 


AR 


mi pensamiento haya idea. 
María Mercedes. 


No es bajo la influencia de popular espe- 
jismo que el nombre inmáculo de Lamas se 


á este periódico; suficiente motivo para que | vé escrito entre aureolas de gloria; son sus 
nos felicitemos y le expresemos nuestra gra- | hechos bien reconocidos como ejemplares, 
al granito, 


titud. 


los que le llevan al bronce y 
(3 


Ps m 


' Zogadle que os escuche, decidle que amorosa . 


conquistando las lágrimas más sinceras que 
la patria de Artigas guardara para su Be:.- 
jimia, 

Blanca, - 


Para ser Alejandro de Macedonia le fa!- p 
taba soberbia, y la derrota de -Zama para, 
igualar á Anibal de Cartago: para rer Napo- 3 
lejn le sobró su muerte prematura. 

Despucs de Dios, á él, á su general en jefe 
y á!os valientes soldados de la Revolución, 
agradeceré siempre la TER ONeración de mi 
patria, 

Gloria inmarcesible de la República Orien- 
tal del Uruguay: sobre tu tumba deposito la 
siempreviva del recuerdo. o E 

Ignacio Arcos Ferrand. | 

Mayo 22 de 1898, l : 

Del koetan Carlos Santurio pora la coro- ' 
na finebre de La ALBORADA: Y 

¡“Diego Lamas, aunque hoy el frio y mudo 
mármol oculte tu expléndida sien, tu solo 
nombre será siempre simbolo de todas las 
energias heróico, y de todas las virtudes del 
verdadero repúblico. Cómo el Bavardo de la 
leyenda fuiste el caballero sin miedo y sin 
tacha; y á tu gloriosa existencia pudo apli- 
curse lo que del varón justo y fuerte dijo el 
lírico latino en disticos inmortales.» A 


rn 


an GA A 


„Para «Sociales» de La ALBORADA envía un 
amigo este acróstico: os 5 


7 


"asad blanca paloma! Llevad á Lila hermosa 
=rrul!los armoniosos, de sin igual candor; 


uan 


=cudes á su lado, feliz y presurosa, 


ti 
levándole recuerdos de mi naciente amor, 


t 
—magen de lo bello, emblema de inocencia, > j 
Cevanta tu alto vuelo y parte sin tardar; ! 
=nsío que le lleves envuelto en suave esencia, 
muspiros amorosos, tristezas de la ausencia, 
cuerdos y promesas de dicha y bienestar, 


Clevadle, mensajera feliz de mis amores, ; 
Orgullos del cariño, y cfluvios de pasión; y 
Fendidle mi homenaje, hacedle los honores, ie 
m= cuánto yo la adoro, decidle en tus rumores, j 
Oh! sí, que yo la quiero con todo el corazón. PoR € 
ESE: 9 
Se encuentra en el lecho, enfermo, aun- 
que no de gravedad, nuestro amigo y compa- í 
ñero don Hipólito Millot y Grané, aventaja- 
do estudiante de Matemáticas. 
D:seámosle completa y rápida mejoria. * ho 


— 


Ha sido fijado para la semana entrante el 
enlace de la distinguida señorita Josefina 
Cibils con el doctor Eduardo Brito del Pino. - A 

Ha llegado de la capital argentina el esti- y 
mado doctor Augusto Turenne, acompañado $ 
de su joven esposa. ; 

En esta semana partió para la ciudad de i 
Minas, nuestro estimado amigo y correligio- 
nario Matias Zeballos. 

-Deseúmosle grata estadia. 


[] 


é - me eo coto e oe. 


CARTAS DEL SÁBADO 


(DE ESTA REDACCIÓN Á UNO, Y PARA VARIOS) 
p 4 . 


Señor Incognitus: 

Gran júbilo me dá usted con sus esquelas, y 
mayor fué con su artículo, fuente y origen de 
queusted me procure tanto contento: y no se 
extrañe de que yo me alegre con aquello que á 
muchos condoliera, como es lo que escribe us- 
ted: ya estoy libre de espantos por desatinos, 

ni me arredran, ni me dejan lugar pará compa- 
decer á quienes los escriben. 

Dijome usted, en su primera carta, que de- 
scaba colaborar en mi revista, mandándome 


Do UNOS versos casi acrósticos, para comienzo, y una 


G 


Carta abierta, para seguirles; y más mandárame 


sino lc hubiera suplicado, oh! Zncognitus, quel; 


contuviese sus imponentes lucubraciones, ó, por 
lo menos, que las enderezara hacia otra parte, 
aunque fuera al canasto del olvido, pues me era, 
me es y me será imposible, siempre y de todo 
punto, darles cabida en LA ALBORADA, porel 


respeto que me merecen los suscritores y el no 


menor apego que tengo al buen sentido. 
Lamento hablarle 4 usted en público, cuando 
su nombre debía conquistarle el relego á las 


más ignotas regiones, pero me dá usted pié para 


ello, y más que pié, PERO entero, y como son 
varios los que cojean 4su modo, y 
para muestra; refrán que aquí significa, mutus 
mutandi: sirva de respuesta d muchos y pónganse 
el sayo, muchos, 

Créame, señor Zgnotus: la desgracia peor de 
un director es dirijir: si es director de orquesta, 
notas oirá de sus músicos, que le pondrán los 

- pelos como leznas y los ofdos ¡cómo!; si dirije 
una escuela, educandos tendrá que de tal modo 
aprovechen sus enseñanzas, que, al aplicarlas, le 

- trituren todos sus buenos deseos de bienhechor 
propagandista; y si lo que se dirije es un perió- 
dico, ¡pésima suerte!, recibirá colaboraciones 
capaces, no ya de triturarle los sentidos y el 

ņ alma, sino capaces de dejarle lelo y como do- 
blado, por tantos días, como renglones tenga el 

- escrito que se le remita para su publicación, 

Hágase usted la idea: todos los días, sin per- 
donar las fiestas de guardar, llegan á esta re- 
dacción, por manos de cartero, ú otras más sc. 
guras, sobrescritos que, á simple vista, denun- 
cian contener no escasa cantidad de papel: son 
colaboraciones. Se abren. Hay que leerlas to- 
das, para saber si todas deben tornar á salir 
cuando recojan lo inservible y se lo dén al carro 
de tres mulas que arrastran diariamente, de este 
modo, cl ochenta por ciento de lo que produ- 
cen los grandes macaneadores, empecinados en 
cazar la gloria como quien caza pájaros de jaula, 

Entre las desazones, suelen darnos gran gusto 


escritos de valía que se nos remiten, ya por 
escritores acreditados como tales, ya por los 
principiantes en la literatura, que dicen cosas 


vaya un botón 


LA ALBORADA 


Son causa de desazones, los que escriben co- 


mo usted, tan mal y tan engañados cuanto ála 
calidad de lo que producen. 


Tanto sus Acrósticos, como su Carta abierta, 


(que debió ser cerrada para siempre,) son dispa- 


rates, cúmulos de tonteras dichas sîn gracia, y 


debió ‘creerlo así desde que se lo dije por vez 
primera, pues no tengo ningún interés en con- 


trariarle, ni en quitarle sus gustos. 

Quisiera solo, quitarle esos enojos para con 

quienes no le publican sus escritos: les debe 
estar usted grato; le evitan muchos y mayo- 
res momentos desagradables. 
No todos deben escribir, señor Ignotus, sal- 
vo las cartas á los miembros de familia y amigos 
que están ausentes, ú 
rados. 

Observe usted á sus vecinos: pocos, quizá 
ninguno, escribe para el público. ¿Por qué? Por 
la razón se1.cilla de que no saben hacerlo, ó con 
ello poco se distinguirían del montón de los 
que lo hacen por necesidad ó con provechosos 
fines. ¿Qué le obliga á usted á escribir? ¿Por 
qué se juzga en el caso de ejecutarlo? 

- El fin buscado, parece ser el de demostrar- 
nos que usted escribe horriblemente, ¡y tan 
horriblemente! 

No lo haga otra vez, señor. Condénese al sui- 
cidio literario, y evite, así, estas contestaciones, 
que aparejan nueva pérdida de tiempo, pues 
otras porciones se malgastan en leer algunos 
escritos macanales y en penetrarse de que ellas 
(las macanas,) no tienen límites, como esos te- 
soros de que nos habla el infeliz demente, víc- 
tima de la manía de las grandezas. 


otras en los' casos apu- 


AO O cs 


AMOR LIBRE ' 


X 


i t t n 
(Trapucción para “La ALBORADA”) 


Habia sucedido asi. Antes de todo, Tore- 
llo Marucci habia encontrado la muchacha. 
Verdaderamente no la habja buscado; se 
puede decir tropezó con ella en el «Mesón 
del Gallito» donde fué conducido por un 
amigo. Aquella morocha le hizo dar vueltas 
inmediatamente el meollo, y allí, á mitad del 
baile, él, se confió con el amigo: 

¡ Cristo, qué hermosa es! Me la tomo. 

El amigo quelo habia visto beber un po- 
co más de lo de costumbre, le dijo riendo: 

« Va bien; espera hasta mañana. 

Pero al dia siguiente, contrariamente á lo 
que pensaba él, el amor no se haba desva- 
nacido junto con el vino, 

Y el domingo después, Torello Marucci, 
se encontraba en el «Mesón del Gallito», 


próximo á la morocha que lo escuchaba con 
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buenas ó bien dichas, ó con ambos méritos á un} los ojos bajos, torciendo una punta del 
tiempo: y ello nos halaga y.nos honra, prestán- | pañuelo, muy seria, mientras los otros bai- 
doles á estas humildes páginas todo el valor | laban, cantaban y palmoteaban las manos. 
que puedan tener. 


¿ Y qué tal >—había preguntado por últi- 
mo la mcrena. 

¡Soy socialista ! 

¿ Qué quiere decir eso ? 

Quiere decir que para mi el matrimonio 
ante el Juez de Paz y el cura es una com- + 
pleta infamia. Elamor debe ser libre. ¿No 
nos amamos mås ? Adios, lo dicho, dicho y 
la jacaá la puerta. ¿ Si'nos queremos bien 
para que se necesita juramentos ante -el 
Juez? ¡Otra cosa que bendiciones del cura ! 
¿Os agrada esta condición ?.... 

¿Y la tia? Yo no tengo padre ni madre, 
teugo una tia.... 

i Peor para ella! Te. llevo á mi casa. 

Torello, en menos de media hora, habia 
pasado del Vd. al tú, parándose un instante 
en el vos. Y con la misma rapidez despacio 
todo el resto. 

Quince dias despues, él y la morocha eran 
marido y mujer segun el rito socialista; esto 
es: los novios y.cuatro amigos, mas bien, 
cuatro compañeros como dicen entre socia- 
listas, habian ido'al Mesón del Gallito, don- 
de Torello y Zaira se habian encontrado la 
primera vez; antes de ponerse á la mesa en 
el cuartito reservado que daba á la puerta, 
los cuatro compañeros, en pié, con la cabeza 
descubierta, en “actitud shmamente seria 
por las circunstancias, se habian colocado 


tras la mesa; y Torello conmovido, toman- 


do á Zaira de la mano, habia dicho simple- 
mente segun la fórmula: 
¡ Esta es mi compañera | 
¡ Este es mi compañero ! respondió Zaira. 
i Hijos varones !—había sido la esclama- 
ción confirmativa' de uno de-los cuatro, 
¡Nada mas! 


Despues habian comido bien y bebido me- 
jor; y entre una y otra botella recriminaron 
un poco esta puerca sociedad que pretende 
enfrenarcon estúpidas leyes los s< ntimien- 
tos mas libres del corazón; y, á noche avan- 
zada, la comitiva, alegre, llegó al pueblo, 
contentisima de haber comido y bebido lo 
que hubiere correspondido á los ladrones 


del Juzgado y á los ladrones peores, los de 
la parroquia. 


La vieja tia, habia acudido el día siguien- 
te para armarle un zafarrancho á la sobrina; 
dándole todos los bonitos titulos que segun 
ella merecía. Inutilmente, Zaira respondia: 

¡ Pero somos`marido y mujer! l 

¡Eres una., .. ! i 


En suma la vieja no quiso convencerse 
que ahora los matrimonios se podian hacer 
tambien ála lijera de aquel modo; y se fué 


maldiciendo á la sobrina y refunfuñando 
una profecia. 


Yo digo que puede haber sido una casua- 


lidad; de todos modos, la profecia de la 
vieja se confirmó el año después; y—pare- 
cia hecho de propósito !—!a ocasión, el pre- 
testo, (llámale como te agrade) lo daba otro 
baile en la misma Osteria del Gallito donde 
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Torello había querido llevar casi á la fuerza | guientes términos, de disculpa para con|omo comandante “de un escuadrón del regi» 


á Zaira, que aquella noche se sentia algo| nuestro deseo y de profundas verdades, cuan- 


mal. - 

En efecto, no at Rep bailar, permane- 
ció en un rincón con Tito Scontri, que, por 

_ no dejarla sola mientras el amigo Torello 
bailaba como un loco, se habia puesto á 
contarle un saco de historietas alegres, y le 
habia hecho recobrar el buen humor. 

Por último, terminadas las historietas, 
Tito y Zaira se engolfaron en no sé cual 
discurso en voz baja? Tenian los dos los ojos 
relumbrantes, y Zaira estaba encendida. 

¢ Qué te ha dicho el tonto de Tito Scon- 
tri? preguntó Torello, regresando á casa 

- despues de las dos. 

Nuda. 

- Reíais y hablabais en voz baja.... 

Me contaba de cuando era soldado. 

¿ Y en voz baja? 

¿Quien se recuerda ? i Ha dicho tantas 
torlerias | 

Tonterias ó no, Torello empezó á sentir- 
. se fastidiado de la asiduidad de Tito Scon- 

' tri alrededor de Zaira. 

Torello, por la fraternidad que habia en 
medio, -no podia decirle: lárgate de acá !— 
Queria que se lo dijese Zaira. La cual, des- 
pues de haber disputado mucho conel mari- 
do en la mesa, en el lecho, y despues de 
haber recibido tambien algunos zopapos 
por las groseras respuestas dadas, por ú'ti- 

- mo, un buen dia, en presencia de Torello, 
dijo å Scontri. 

¿ Sabeis. amigo? No vengáis mas aqui ! d 

Por causa vuestra mi marido me pega. 

Y Torello se habia mordido las manos de 
la rabia, porqué los socialistas no debian pe- 
gar á las esposas como los otros maridos. 

Zaira sin embargo, hacía siempie á su 
modo; salia de cása cuando le daba gusto y 
gana; iba donde se le antojaba; y cuantos 
más palos recibi1, mas se obstinaba en obrar 
de su cabeza. 

Además una vez que Torello le habia cu- 
bierto eb<uerpo de machucones y medio ma- 
gu!lado un ojo, ella lo amenazó: 

¿Sabes qué hago? ¡Te planto y buenas 
noches ! j 

¿Que habria debido responder Torello ? 
¡ Andate al diablo! La teoria del amor libre 
lo habría requerido asi. 

Pero él ahora quería bien á su mujer mas 
que si en la union de ellos hubiesen media- 
do diez jueces de paz y veinte curas; por es- 
to le aplanaba las costillas pcor que un ma- 


rido legal. 
Luis CAPUANA. 
(Concluird.) 
ALS OTN ama 


NOTAS FINALES 


Nuestra invitación dirigida al doctor Berro 
para que no faltara la hermosa siempreviva 
de su recuerdo en la corona fúnebre al coro- 
nel Diego Lamas, fué contestada en los si- 


miento que estaba bajo las órdenes del co. 
ronel Ramón Martirena 

Deseamos felicidad al digno compañero, 
que bien merece por cierto su reincorpora- 
ción al ejército argentino, cuyas filas aban- 
donara para servir á su querida patría, en log 
rudos momentos de infortunio en que el 
Partido Nacional se alzó contra el poder 
constituido en cinico burlador del pueblo, 

—El Tribunal de Justicia ha nombrado al 
señor Sergio S. Muñoz, para ocupar el pues- 
to de Juez de Paz de la 8.* sección judicial 
del Departamento del Durazno. 

Felicitamos al digno comandante naciona- 
lista por la merecida distinción de que ha 
sido objeto. 

—Dos amigos, tan inteligentes como ho- 
norables, tan activos como estimados, hán 
abierto al público un escritorio de asuntos 
generales, al cual dedicarán todas sus bue- 
nas condiciones: son ambos bien conocidos 
en nuestra sociedad; bien apreciados en el 
Partido Nacional, en cuyas filas han forma-. 
do siempre llenos de entusiasmo por la cau- 
sa y llenos de viriles energias civicas: son 
ellos, Luis Ponce de León y Juan Quintana, 

El escritorio está ya establecido, calle 
Piedras 356, y sc ocupará con preferencia de 
asuntos judiciales y administrativos; compra- 
venta de inmucbles; hipotecas, venta de 
animales finos, y, en. gran escala, de alambre 
galvanizado, para alambrados; cobros de 
sueldos, cte. 

Especialmente, å nuestros compañeros de 


to á las ideas que encierra; 


«Arturo Berro, saluda á su distinguido 
amigo, el señor Constancio C. Vigil, agra- 
dece cumplidamente su atenta tarjetita, y la- 
menta que múltiples atenciones le priven del 
honroso agrado de remitirle una pálida 
siempreviva para la galana coropa literaria 
con que La ALBORADA se propone tributar 
justo homenaje á la imperecedera memoria 
del varón ilustre cuya temprana é inespera- 
da muerte ha enlutado el hogar de la familia 
Oriental. 

«Las imponentes manifestaciones dé duelo 
tributadas á ese benemérito patricio, encier- 
ran útil enseñanza para nuestra juventud 
Nacionalista: la fuerza vigorosa que repre- 
sentan, en nuestra noble sociedad, las virtu- 
des ciudadanas, y lo fundado de las esperan- 
zas del Partido Nacional, que les prena fer- 
viente culto. 


Montevideo, Mayo 28 de 1898.» 


—Entre el sinnúmero de ofrendas con que 
las corporociones y los ciudadanos, adeptos 
á la causa nacionalista, han tributado al es- 
clarecido Coronel Lamas, debe mencionarse 
por sualto valor artistico el espléndido re- 
cuerdo con que los estudiantes de la Univer- 
sidad testimoniarán cuan grande aprecio te- 
nia la juventud para aquel nobie y valiente 
jefe. 

La obra consiste en un magnífico escudo, 
que llevará la inscripción, rodeado por dos 
ramas de laurel y de encina, que simbolizan 
la gloria y la estoicidad del muerto ilustre: 
todo descansa sobre un pedazo hermoso, de 
forma cuadrangular, de ese granito gris de 
nuestro suelo, que cs, al decir de un perio- 
Jista, fino y brillante, duro y unido como el 
espiritu y las virtudes del vencedor de Tre» 
Arbo!es, y del que depuso las armas en La 
Cruz. 

Son los iniciadores de este tributo póstu- 
mo, los estudiantes Ilipólito Millot y Grané 
Pedro Prat y Juan Smith. Secundaron la 
idea con entusiasmo Arturo Puig, Enrique 
y Julio Lerena Juanicó, Carlos Butler, José 
M.* Reyes Lerena y Fortunato Anzuátegui. 

Esta obra artística se colocará seguramen- 
te, en el monumento que la gratitud elevará 
al herido glorioso de Arroyo Blanco. 

—Procedente de Flores, hállase entre nos- 
otros, de paso para la República Argentina, |; 
el inteligente capitán del «Ejército Nacional» 
y distinguido oficial del pais vecino, don 
Miguel F. Labeque. 

En el desembarco en las Conchillas, el ca- 
pitán Labeque fué el primero en salir en 
descubierta, entrevistándose con el enemigo 
y arrebatándole las únicas caballadas de 
que dispuso en un principio la División que 
comandaba Núñez. Fué defensor, despues, 
del paso de Navarro, frente á las fuerzas de 
Galarza. Mas tarde, el capitán e se 
portó como un bravo en Tres Arboles, don- 
de le cupo desempeñar un brillante papel 


campaña, 


vidad y honradez intachable. 


EPISTOLAR. 


A. Z.—Montevideo. — ¡Qué barbaridad! 
Ni en la Abisinia se cometen los atentados 
como el suyo! 

Juan Palos—Montevideo. — Flojos, muy 
flojos. Con un candial adquirirá usted fuerza. 
No desmaye.—Continúe. i 

L. A.— Salto. — Estamos de acuerdo. 


Arréglese con el canasto. 


largo que Goliat..- 
` Pillete —Montevideo.—Tendría que de- 
cirle mucho. Por eso no le digo nada. Ten- 
dria que gastar espacio, tiempo, papel, tin- 
ta... y otras yerbas... 

Quintiliano. — Pay sandú. — Escuche. 
Oigame un consejo. Cuando le pique por 
fabricar versos rasque las cuerdas desafina- 
das de un violin y tenga presente el efecto 
que le causará el derroche filarmónico.. 

J. V. — Montevideo. — No gaste digero 
inútilmente. ; 
A E OSSA E 
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recomendamos el escritorio de . 
Ponce de León y Quintana, en, la seguri- . 
dad de que serán atendidos con entera acti- - 


, A. K. Nario.—Por favor! Basta, es más , 


14 


